
LG. .estudiosos actuales de Costa Ri~, 
at aiiaJ .. · 'º" hechos del país, se pli'eo
cüpán f\Índamentalmente de las cue:sti.J
nes políticas. Ahíncan su pensamiento en 
las investigaciones de este fenómeno, de~
de todos los puntos de . v ista, excepcion 
hecha del ser humano. Casi todos son in
vestigadores de formación jurídica, 

0

dent:co 
de la más pura tradición nacional, de for 
mación economista y de las disciplinas, 
un poco ambiguas, de las ciencfa.s huma
nas. Sus libros son inter esantes, pues i;n 
sus p áginas t ratan de clarificar al h om
b re costarricense en lo que ellos cre~m 
ser lo característico de su genio. . T od,)S 
caen, sin embargo, en el vicio de las es
t adísticas. que nunca aclaran nada sic10 
que más bien enturbian los hechos qua ' 
estratifican. P or · 10 demás, las estadísti
cas, aun cuando sean precisas, constitu
yen siempre una amable mentira porque 
consideran a los hombres y a las socie
dades como fuerzas abstractas y no como 
hechos tangibles, valga la paradoj a . Tam
bién hay q ue tomar en cuenta que las es
t adísticas latinoamericanas son poco con
f iables. Lenin decía, al rectificar los pri
meros errores de sus planes políticos ;y 
económicos de 1917 en la marcha hada la 
sociedad sin clases de l a utopía soviéticat 
que su fracaso consistía en q ue nunca pu
do echar mano de estadísticas rusas exac
tas. El mundo occidental sí ha estableci
do estadísticas muy confiables y sin em
bargo. por ahí andan los resultados de 
esta f uente de información que trae m ás 
loco al mundo que los sueños agresivos 
de nuestro señor Don Quijote. 

Este es un lastre con que tropezamos 
d iariamente en los lib ros de n uestros in
vestigador.es. · B uscan. e1~. los entreveros de 
la marañ a estadístic a, dón de se halla el 
origen y desa rrollo de ese mister io nacio
n al que es la democracia cost arricense. 
El t ico concreto no tiene importancia pa
r a ellos, sino más bien su comportamien
to democrático, vale decir, su somet~mien
to a un sis tema electoral que funciona 
perfectamente cada cuatro años y se atas
ca el resto del tiempo. Por .esto el miia 
gro democrático se ha ido transforman
do en un monstruo político qu,e determi
na el destino de este diminuto país, Jiml 
t odo por dos mares bravíos y por unll 
serie de dictaduras militares n o mencis 
bravías. Este monstruo ,PolíÜco c rece nor
malmente. Por más que se analicen sus 
entrañas n unca se llega a una conclusión 
que explique su existencia . Au tores nacio
nales y extranjeros, sobr e todo norteam~
ricanos. explican a su mane ra, la razón 
de ser de la vitalidad democrática costa
rricense y siemp re terminan por exhibir 
la incapacidad de sus análisis. Es algo tan ·· 
complicado de realizar como lo era pro
bar la existencia de Dios para los teólcf:. · 
gos de la Edad Media. Sólo que al:Íorá los 
exegetas de la realidad costarricense no 
operan en la Edad Media sino en una vi• 
tal Clase Media. Decimos es to porque to
dos afirman que el secreto de l a demo
cracia costarricense descansa en l a vit a
lidad de su clase media, la q ue clasifican 
en un a serie in acabable de categorías y 
subcategorías, segú.n la tendencia de la 
escuela sociológica a que p ertenecen sus 
autores. Es· tan se"rio este punto de vista 
que un autorizado polít ico nacional h a lle
gado a afirmar los peligros que entraña 
esta inevitable Clase media. a pesar de 
q ue se alimenta de su sustancia electo- · 
ral. 

·Quié gobiemo 
en Costa Rica? 

L eóill. Pacheco 

A esta extrema r e flexión nos .ha lle
vado la lecturn de un libro fríamente apa
sionado de nuestro buen amigo el Dr. Os
ear Arias Sánchez Ministro de pi~
~ñi0b1erna a Costa Rica?'' Es 
un libro objetivo.,_J:ú~:....dru;umentado , ~ 
el abniniador acopio de 118 c uadros e;;
tadisticos. Este libro es ia '. i;:ulminadón de 
innumerables publicaciones .que sobre el 
mismo tema muchos costarricenses reali
zan desde hace cerca de 50 años;< No hay 
soc iólogo ni politólogo nacional que no 
h aya publicado un tomo sobre el fenóme
no al armante de la democracia costarri
cense. Algunos de el1os . . como Samuel Sto 
ne, en su obra "La dinastía de los con
quistadores'', rastrean el origen colonial 
de esta gran familia incestuosa que es. la 
sociedad costarricense . Eduardo Lizano 
trata de explicar el "Cambio social en 

Costa Rica" en el libro que lleva este t í
tulo . Penetra de lleno en un a sodedad 
para él b ien conformada, pues sólo hay 
cambio en una situación concreta capaz 
de evolucionar. Quizás uno . de los más 
importantes libros sobre temas nacionales 
sea "La Iglesia Católica y el Sindicalis
mo", del p rofesor norte¡¡.mericano James 
Backer. En el desarrollo de s1.i tesis em
plea .un m étodo compativo . ¡¡leccíonador , 
Rodolfo Cerdas. de. formación marxista, 
en su obra , "Crisis de la Democracia Li
bei'al", analiza i'fn instante _de la<evolu
ción polít ica costarricense y encuentra , en , 
sus intimidades, que ha existido un libe
ralismo capaz de sufrir crisis, es decir , 
un liberalismo existen te y beligerante . El 
Lic . Nelson Chac@n Pacheco publicó el año 
pasado un sustancioso libro, de gran alien
to, "N1Jestra.s leyes electorale!>" ··,que tiene, 
sobre todo, al margen de su interés h is tó
rico, un valor jurídico bás~Gº· Ch~~§n Pa
checo sigue, en este sentido, la ' tfa¡iición 
histórica que inició, al estudiar loS famas 
de la historia política del país, d on Cleto 
González Viquez. Con el libro, terso y se
reno, de don Hernán Peralta , '1LF.s Consti
tuciones de Co.sta Rka" el del Lic. Chacón 
Pach.eco consíituv e tm documento fJ.md.:i-

'• m e1ritai para el a riáiisis de la fam osa d;;:·mo· 
e rada· costarricense, que tan fáci]ment¿ se 
nos escapa de las manos al menor descuido 
del ec;piíritu. No es posible citar a todos los 
escritores que se empeñan en descifrar la 
realidad. política, social y económica del 
país. ·Eepetimos, eso sí, que todos estos a'u
tores han ·hecho a un lado, con elegancia 

sospechosa, al hombre costarricense, su e
sencia humana, su sentido hi¡;tól'ico, su··ver
dadera rn.íz ancestral. El hombre de nues
tros paisbjes ha terminado por convertirse 
en una cédula de identidad para todos los 
usos civiles . · 

¿Qu é nos d ice el Dr. Arfas Sánchez, es-
píritu de formación inglesa, en su.s crudas 
investigaciones? Analiza las transfonnacio-

nes de la historia costarricense en los úl
t imos 28 años y llega a la conclusión de que 
el país es un país de jóvenes, de }l.Ue la so
ciedad costarricense ha crecido favorable
mente en lo económico. pero que sigue es
tacionaría en sus estructuras políticas. 
Existe, pue~, un abismo entre el desarro
llo material y la vida espiritual d el tico. 
Para llegar a sus conclusiones estudia, so
bre todo estadísticamente , las funciones 
polít icas, en relación a los estratos socia 
les. representativas de las tres estructu
ras comunes a todas las democracias: eje
cutiva. legislativa y judicial. Sus revela
ciones son . curiosas. pero n o agregan na
da nuevo a las investigaciones ya existen
tes de la evolución histórica de l a nación. 
Es cierto que Costa Rica es un país de 
jóvenes, gobernado por jóvenes y con 
perspect ivas juveniles ansiosas y reales . 
Pero esta es una de las . características 
inva riables del país desde los orígénes de 
la Repúblic a . Los jóvenes est uvieron siem
pre en primera línea en la vida pCiblica, 
en otros tiempos, porque la población era 
escasa. y no había de quién echar mano 
para gobernar'' pacífica o ·violenta
mente una sociedad muy permeable. Hoy 
sucede lo mismo, sólo que por una volun
tad expresa y una petulancia suficiente. 
De est? presencia humana se origina la 
paz co.starricense que, con el transcurríf· 
de los .años. se h a transformado en pasi
vidad y oportunismo. "Uno de los prin
cipales obj etivos de esta investigación 
- dice el doctor Arias en sus conclusio 
nes-, era probar la verdad o falsedad 
de la opinión, sostenida por muchos, de 
.q ue la estructura de la dirigencia formal 
en Costa R ica se ha democratizado des
de los· h echos de 1948, o como resultf).do 
de ellos, Si por democratización de la es
tructu ra de p oder formal entendemos una 
participación mayor de individuos de es
t ratos medios y bajos en los niveles su
perior es del sistema ·pol:ítico, entonces, se
g{m nuestros datos. esa afirmación es fal
sa". De aquí a llegar a l¡¡ conclusión de 
que la democracia costarricense es uno 
de ios tantos mitos ete'''·que · c·sec·cc'nUt~eu .. 
nuestras gentes, no hay ni.ás que un pasó. 
Este paso no lo da el autor porque ana
liza al costarricense en estrato social · a 
que pe¡·tenec.e y no de su clase social. O 
ésta no existe o se halla· en germen. Es
ta .estratificación le permite la formula
ción de una sociedad en franc a evolución 
desde todos los puntos de vista, menos el 
hnmano. La realidad es muy otra. 

La. democracia costarricense ha sido 
siempre funcional, o formal, como af'ürna 
el Dr. Arias. Nunca há sido, pues. orgáni
ca. 0 Cuando los dirigentes actuales de 
nuestra sociedad trataron de convertir la 
dernocrada funcional en orgánica. t rope-

a.ron con sus vici9s y v ir t udes; con ~1 
peso m uer to de uIT'a v ieja 1 oligarqul.a, ~ 
extracéión campesina, con _la cu~" D!> ha
bía manera de luchar. Este fue el fracasC» 

del levantamiento mil_itar de . 1948. ql,\e 
nunca · puede considerarse como ui'ia -rev~ 
lución. Los hombres de 1948 plantearon 
una revolución y la dejaron flotando en 
el aire. ¿Quiénes se aprovecharán de los 
motivos de este movimiento fracasado? 
Lo . grav e fue q ue sus líderes heredaron, 
de esa oligarquía resentida, una serie .d"1J 
instituciones de tipo ·socialdemócrata, las 
p erfeccionarori y las deja ron crecen sin 
contr ol, como no fuera el de su interés 
elector al. Lo único positivo que rea!iz..:t·· 
ron fue poner el manejo del crédito pú
blico en manos de la banca nacionalizada 
la cual siguió, sin embargo, en poder de 
una v ieja burocracia• pasiva, rutinaria, 
que actuaba en sus gestiones con menta
lidad de bane>a privada . No puede mover
se tina sociedad como se desea sino con 
los elementos claros q ue la hacen evolu
cionar lógicamente . Lo q ue se perfeccio
nó en aquel movimiento fue el sistema 

• electoral, como lo demuestra el . libro del 
Dr. Arias. Este sistema ha terminado por 
corrom perse con nuevos elementos que a
gT::1va!l, cada d ía más, las estructuras po
líticas a l alcance de .la m ente . costarricen
se. Este crecimiento peligroso es el pro
du Gto de un crecimiento económico desor
de tli.l do. de uná' serie de organismos au 
tódonos en p oder del Estado y , de i.m 
es' ancamiento social que busca la solu
ción !:te· sus problemas en dos nuevos ou:: 
garquias añadidas, esta es ·· 1a palabra 
ex:.cta,. a la. v ieja .oligarqu'Ía de la tierra, 
la que se formó con los cuadros de lo que 
Samuel Stone llama "la dinastía de · los 
conq uistadores" . La p rimera es l a oligar
qu[a empresarial formada por los geren
tes de las. multinacionales que se h an a
pode r-adr; del mundo . . La otra es la que, 
apres nn1damente. se está creando al arn.
pa!·o ó-el gobierno, "la oligarquía del Est a 
do-Empresa. Es la más peligrosa de las 
tre:>. Cuando estas t res oligarquías l ogren 
fu~i -narse la dem ocracía costarricense 
hahra desaparecido para. siempre, sin que 
sus adversarios no tengan más remedio 
que adherirse a sus estructuras de tipo 
mexicano o perecer. La democracia cos
tanicense se está devorando a sí misma . 

Es interesante. en esta perspéctiva his
tórica, leer con cuidado todo cuant o pu
blican n uestros. analistas políticos. en tor
no a la realidad nacional. En sus r efle

xiones, cuando son obj etivas, se trasluce 
la decadencia de la sociedad costarricen
se con la desaparición acelerada de las 
viejas familias en la acción p ública. Tam.
bien en el d inamismo de los empresarios 
extranjeros que más pronto de 1o que se 

-·• üriagina se harán dueños del poder polí
t icp, después de haber devorado el poder 
ecimómico y social. El destino del cos.ta
r dcense, en estas circunstancias, será el 
de integrar una poderosa burocnicia, inú
til. parasitaria. electoral, que terminará 
por eroswnar el a lma nacional. Miremos 
a nuestro lado y comprobaremos que el 
panorama n o es muy halagador que di
gamos. Pa ul Valéry decía que " también 
nosot ras las civilizaciones morimos". ¿Por 
que no las democracias, sobre todo cuando 
se hallan desarmadas militar y moral
mente'? ¿Y la d.emocracia de participa
ción? No vemos muy clara esta idea del 

· De. Aeias en un país que aún ensucia 
las mantillas de ia democracia fu ncional. 


